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Capitán Rompopito y su aventura ninja

			A mi mamá

			A Raúl

			A Dore y Thibaut

			Stand and deliver your money or your life.

			ADAM ANT

			[image: Rompopito.Flamingo%20Flamante%20intro%201.jpg]

			El cielo de Okinawa se ilumina de color dorado al atardecer. Un barco majestuoso, con las velas verde esmeralda y un flamenco rosa bordado en el centro, se acerca a la costa. Es el Flamingo Flamante, capitaneado por el famoso Pedro Rompopito, torbellino caribeño y azote de la injusticia. El capitán Rompopito lleva un sombrero con el mismo flamenco de las velas, y de su cabellera marrón cenizo cuelgan algunas trenzas adornadas con figuritas de madera en las puntas. Un ánfora pende de su cinturón y va tomando tragos del brebaje que contiene, de modo que tiene la barba y el bigote manchados de un espeso líquido amarillo. La expresión en su rostro es de puro deleite.

			—¡Tierra a la vista! —vocifera un pirata que mira a través de unos prismáticos.

			—¡Tierra a la vista! —repite el capitán Rompopito.

			Tres gitanas exóticas, cuyos nombres son Miroslava, Luciferina y Pandora, salen de los camarotes y reparten copas de rompope1 a los piratas. Mientras, el capitán dirige el timón con destreza y el barco se aproxima al puerto. Todos brindan y disfrutan, celebran su llegada al Lejano Oriente después de ciento treinta y tres días en alta mar, una proeza, pues ningún barco pirata había logrado nunca llegar tan lejos.

			Una vez que el buque ha anclado, los corsarios desembarcan y caminan por el pueblo en busca de una cantina.
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			—Debe haber un buen sitio para seguir festejando nuestra hazaña —dice Rompopito.

			En un callejón hallan un bar pequeño en el que cuelga un letrero con la palabra SAKEAKI.

			—Sake, aquí. Este es el lugar ideal, mi capitán —anuncia un pirata.

			—¡Excelente! Espero que encontremos a un nuevo contramaestre que ocupe el lugar de nuestro Melvin Hermann, a quien se lo comió una ballena, pobre.

			Los piratas entran a la taberna, donde los japoneses asiduos están muy alegres: brindan, bailan y cantan desafinando mucho. En un rincón hay un hombre solo que parece triste. Lleva un copete muy alto y viste un traje elegante de terciopelo verde y encaje. Sus modales son muy desagradables, mastica con la boca abierta y coloca los codos sobre la mesa mientras come. Rompopito se acerca a él.

			—¿Quién eres?

			El hombre se pone a llorar.

			—Me llamo Don Pijo Copetón y hasta hoy he sido salteador de caminos. He gastado todo mi tiempo, dinero y experiencia en cuidar mi aspecto para estar guapo y captar la atención de todo el mundo. ¡Vaya pérdida de tiempo! ¿De qué sirve robar si la gente que anda por las carreteras se vuelve cada vez más y más fachosa? ¡Han pasado semanas y no he visto nada espectacular que valga la pena quitarles! ¡Mi vida ya no tiene sentido! ¿Qué será de mí ahora?

			[image: Rompopito.Don%20Pijo.jpg]

			Rompopito, con su bigote manchado de rompope y su pata de palo estropeada, está maravillado con este hombre y siente curiosidad por los tesoros que ha obtenido en las carreteras. Él creía que solo se podía piratear en alta mar.

			—¡Fascinante! ¡Jamás había visto un pirata de las carreteras! Nosotros hemos navegado los siete mares, pero deberíamos descubrir los tesoros de las caminos. Te invito a unirte a mi tripulación.

			Don Pijo mira a Rompopito con sospecha.

			—¿Me estás tomando el pelo?

			—No. De verdad, me encantaría tenerte en mi tripulación.

			Don Pijo se seca las lágrimas con un pañuelo floreado.

			—Acepto. Pero tenemos que conseguirte una pata de palo más bonita y aerodinámica. Conozco a unos artesanos que hacen maravillas.

			Rompopito sonríe.

			—¡Hurra! Pero dejémoslo para mañana. ¡Esta noche disfrutemos al máximo este sake exótico que jamás he probado! Además, nosotros llevamos meses en alta mar desde que zarpamos del Caribe y cruzamos el canal de Panamá para llegar hasta aquí. ¡A tu salud!

			El sake, servido en vasos pequeños de cerámica blanca con flores de cerezo pintadas, tiene un sabor delicado a saúco y hierba limón. A Rompopito le parece refrescante y muy distinto a su amado rompope.
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			A la mañana siguiente, los piratas y las gitanas despiertan en el callejón detrás de la cantina. Rompopito se frota la cabeza.

			—¡Vaya resaca! Es como si me hubieran dado en la cabeza con un enorme taladro envuelto en terciopelo. Lo bueno es que, según recuerdo, ya tenemos un nuevo contramaestre, Don Pijo Copetón, quien nos llevará a visitar a unos artesanos para que me fabriquen una pata de palo aerodinámica. ¡Qué alegría! ¡Vamos allá!

			—Los artesanos tienen su taller por aquí —indica Don Pijo—, síganme.

			Los corsarios hacen una parada en una barra de desayunos y, una vez que han recobrado las energías para comenzar bien el día, continúan su camino hasta llegar a una choza con un letrero que dice TALLER DE LOS HERMANOS KEROPI: ESPECIALISTAS EN CARPINTERÍA. Entran.

			Los hermanos Keropi, Masyumaro y Kawaii, llevan uniforme verde de algodón fresco que les brinda la mejor comodidad para trabajar. Masyumaro tiene bigote fino y Kawaii está perfectamente afeitado. No pueden evitar mirar con desagrado la pata de palo maltrecha de Rompopito.

			[image: Rompopito.Keropi.jpg]

			—Sí, ya lo sé. Es horrorosa. ¿Me pueden hacer una nueva, por favor? Don Pijo dice que son los mejores. Pagaré espléndidamente, lo aseguro.

			Los rostros de los hermanos Keropi se iluminan de alegría. Kawaii se dispone a preparar el material mientras Masyumaro pone un disco en el fonógrafo. Suena «Demolición» de Los Saicos del Perú. Los hermanos Keropi cantan mientras tallan la madera, pulen y barnizan.

			Echemos abajo la estación del tren

			echemos abajo la estación del tren

			demoler, demoler, demoler, demoler

			atatatatatatata yayayayayayah.

			Los Keropi terminan su trabajo y entregan orgullosos la pata de palo a Rompopito, quien se la pone de inmediato y empieza a caminar. La pieza tiene una garra de halcón en la punta que hace clac clac contra el suelo. Rompopito salta y da una patada de karate y una maroma en el aire, y de pronto se detiene. La nostalgia invade su rostro.

			—No había podido moverme así desde… que era joven e intrépido y tenía las dos piernas. ¡Qué bien sienta poder hacer piruetas y acrobacias de nuevo! ¡Qué maravillosa agilidad!

			Conmovido, Rompopito entrega costales pequeños llenos de monedas de oro a cada uno de los Keropi.

			—No saben lo feliz que me han hecho, honorables hermanos Keropi. Se lo agradezco infinitamente.

			—A nosotros nos encanta ayudar a aventureros tan creativos y determinados como tú —dice Masyumaro—, por eso también queremos obsequiarte con un mantra mágico. Fu, sé rápido como el viento. Rin, sé silencioso como el bosque. Ka, sé fiero como el fuego. Zan, sé sereno como la montaña. Lo hemos tallado a un costado de la prótesis.

			—Fu rin ka zan —repite el capitán—. Es un mantra fantástico. Estoy seguro de que me ayudará mucho en el futuro. Sayonara.

			—Sayonara, Rompopito-san. Te deseamos gran éxito en todas tus aventuras.

			Los piratas salen de la tienda de los Keropi. Precisamente en ese momento ven pasar un carruaje decorado con cabezas de gatos blancos que tienen un moño rojo sobre una oreja. Don Pijo reconoce la carroza.

			—¡Por los felinos cósmicos! ¡Es la carroza de la princesa Kikuki! ¡Es tan bonita, y tiene una dote gigantesca de tesoros exóticos!

			[image: Rompopito.Carroza%20de%20Kikuki.jpg]

			Las tres gitanas se acercan a Rompopito y cuchichean unos minutos. Tienen un plan. Miroslava saca una bola de cristal de su bolso y la levanta.

			—¡Adivinamos tu futuro! —gritan a coro las gitanas—. ¡Nuestras predicciones son atinadas al ciento por ciento o te devolvemos el dinero!

			La carroza se detiene súbitamente. Los caballos relinchan en protesta; les duele el cuello del jalón a sus riendas. La princesa Kikuki se asoma por la ventana.

			—Konichiwa —saluda la chica—, solicito una consulta con ustedes acerca de mi futuro. Ordeno que me acompañen al palacio.

			—Estamos a sus órdenes, alteza.

			Las gitanas hacen una reverencia y suben a la carroza, que continúa su recorrido hacia el castillo. Los piratas se echan a reír.

			—¡Ja ja ja! Así será muy fácil raptarla —dice Rompopito entre carcajadas—. ¡Todos detrás de ese carruaje!

			[image: Rompopito.Kikuki%20intro.jpg]

			Seguir a pie el trayecto de la carroza sin ser detectados resulta muy fácil para los piratas. Grandes multitudes han salido de sus casas para saludar con la mano a la princesa, quien, asomada por la ventanilla, envía besos soplados a sus admiradores. Los corsarios, ocultos entre la muchedumbre, llegan al palacio al mismo tiempo que el carruaje real. Rompopito y su pandilla se esconden rápidamente detrás de los árboles, entre los matorrales y allí donde se les ocurre. Kikuki desciende de la carroza, con mucha gracia. La siguen las gitanas. Los lacayos abren los portones del palacio; Kikuki entra, se quita los zapatos y se pone unas pantuflas. Los sirvientes traen pantuflas adicionales para las invitadas. Luciferina, Pandora y Miroslava dejan sus zapatos al lado de los de Kikuki y se las ponen. Se cierran los portones.

			[image: Rompopito.Palacio%20Kikuki.jpg]

			Kikuki indica a las gitanas que la acompañen a la sala de té.

			—Mi sala de té cuenta con el ambiente más acogedor para los poderes místicos de adivinación —dice la princesa, orgullosa.

			—Excelente —responde Miroslava—, ya veo que la posición de la mesita y las sillas corresponde a la alineación del cinturón de Orion con la faja de Zirkonya. Eso favorece mucho las posibilidades de romance.

			Kikuki se sienta, ligera, en una silla con unas nubes pintadas en el respaldo; es la silla que representa el poder del aire. Luciferina toma la de la tierra, que tiene un montículo del cual brota una flor. Miroslava calienta sus posaderas sobre la fogata, la silla del fuego. Pandora remoja las nalgas en la silla del agua. En el centro de la mesa hay una protuberancia en la cual se puede poner una bola de cristal o una tetera, según la ocasión. Las gitanas sitúan su bola de cristal ahí. Luciferina activa un pequeño mando que hace que la bola parezca tener dentro nubarrones de revelaciones místicas.

			Mientras tanto, fuera del castillo, los piratas se dirigen sigilosamente hacia los aposentos de Kikuki. Dos de ellos trepan el muro y entran por el balcón. Encuentran un baúl al pie de la cama de la princesa y suponen que contiene su tesoro. Lo levantan; pesa mucho, pero pueden con él, y lo llevan hacia el balcón, que no es demasiado alto. Abajo, otros cuatro piratas hacen escalera humana para recibir el cofre. Finalmente, los dos piratas saltan y aterrizan de pie sobre el césped. Entre todos transportan el baúl y lo montan en el carruaje decorado con gatos.

			En ningún momento sospechan los bucaneros que la increíble facilidad de llevar a cabo el hurto forma parte de un plan elaborado por la misma Kikuki para llenar su vida de aventuras y conocer el mundo.

			En la sala de té y astrología, las gitanas y Kikuki continúan la tertulia.

			—¿Cuál es tu signo zodiacal? —pregunta Pandora.

			—Según el horóscopo oriental soy una cabra, pero también soy un centauro, de acuerdo con el horóscopo de occidente.

			—Entonces eres tenaz y flexible a la vez. Voluntad de hierro y corazón elástico. Vaya combinación fascinante.

			Kikuki sonríe. Le gusta escuchar ese halago.

			Miroslava mueve las manos dramáticamente, acerca la cara a la bola de cristal, mira con detenimiento y emite un alarido de emoción.

			—¡Por las barbas de Nostradamus! ¡Veo que llegará en este momento un señor muy elegante que resultará ser el amor de tu vida!

			Al oír la palabra «amor», Kikuki toca una campanilla. Un lacayo entra con una bandeja de chocolates. La princesa coge uno y se lo come. Sus ojos se llenan de júbilo con cada bocado; el chocolate le alimenta la ilusión de estar enamorada. El sirviente se retira.

			Afuera del palacio, Don Pijo se prepara para su entrada triunfante de galán que conquistará el corazón de la princesa. Acicala su pelo con gel perfumado, esponja el cuello de encaje de su camisa, recoge un ramillete de gardenias que le entrega uno de los piratas y recibe un abrazo de buena suerte de Rompopito. Toca el timbre de la puerta. Rompopito y los demás se ocultan detrás de los arbustos.

			Un lacayo abre la puerta y Don Pijo se presenta.

			—Buenas tardes. Soy Anacleto Morones, marqués de Bermuda y he venido a cortejar a la bellísima princesa Kikuki. Traigo estas flores para ella.

			—Pase usted —dice el lacayo con absoluta formalidad.

			En el salón, Luciferina se asoma a la bola de cristal y la mira fijamente.

			—¡Ha llegado!

			En el vestíbulo, el sirviente indica a Don Pijo que lo siga hacia el salón donde se encuentra Kikuki con las gitanas. El lacayo abre la puerta y Don Pijo entra. La princesa y las falsas videntes lo miran. Él hace una reverencia y da inicio a su discurso de cortejo.

			—Muy apreciada princesa Kikuki, jamás he visto belleza como la de usted. Su cabello es como el cielo de noche, lleno de estrellas.

			Kikuki sacude suavemente su cabellera negra y resplandeciente, muy halagada. Don Pijo continúa.

			—Su piel cual leche fresca y cremosa…

			La princesa se coloca una mano sobre la mejilla.

			—Sus labios como los pétalos de la rosa…

			Kikuki aprieta los labios como si fuera a dar un beso al aire. Don Pijo se acerca a la princesa y le extiende el ramo de flores.

			—He traído para usted este ramillete de gardenias que, aunque no se compara con su hermosura, espero acepte como muestra de mi admiración. ¿Me concedería el honor de cortejarla?

			Kikuki sonríe, mostrando su brillante dentadura.

			—Proceda.

			La princesa toma el ramillete y huele las flores; el aroma es delicioso. Coloca el ramo en un florero con agua. Se dirige a Don Pijo.

			—Ven conmigo a mi jardín especial para cortejos.

			Los enamorados se toman de las manos y salen al jardín. Hay puentes de madera roja que cruzan pequeños estanques. Los cerezos están florecientes. En el centro hay una cabaña circular con paredes de cristal. Don Pijo y Kikuki entran. El suelo de la cabaña es una pista de baile perfectamente lisa para deslizarse a gusto. La acústica de los cristales crea un eco favorecedor de las melodías que trinan los pajaritos.

			—Kikuki, ya que estamos en este jardín tan hermoso, con los pajaritos que trinan semejantes maravillas, ¿me concedería el privilegio de bailar con usted?

			—Proceda.

			Los pajaritos silban un vals. Don Pijo y Kikuki bailan, haciendo piruetas espectaculares. De repente, el capitán Rompopito salta de entre los arbustos.

			—¡Ajaja! ¡Te vamos a raptar, Kikuki!

			Los piratas salen de sus escondites. La princesa parece estar aterrorizada pero no grita porque el ruido provocaría reacciones más violentas en los bribones. Así que se desvanece, su mirada desenfocada, no se mueve y deja que los piratas la amarren con cuerdas. Todo esto forma parte de su plan. Emite unos gemidos lastimeros mientras la llevan hacia donde se encuentra aparcado el carruaje de la decoración felina. Uno de los corsarios ya está sentado en el asiento del conductor, listo para la huida, y muchos otros entran a la carroza y se amontonan.

			[image: Rompopito.Rapto%20de%20Kikuki.jpg]

			—¡Un momento! —ordena Rompopito—. ¡Aquí no cabemos todos! ¡Bajen la mitad y tomen el otro carruaje que, de lo contrario, nos sofocamos!

			Los piratas obedecen. Aquellos que no caben en la primera carroza toman otra. Los dos vehículos huyen del palacio a toda velocidad hasta que llegan a los muelles.

			La tripulación completa y la prisionera bajan de los carruajes y vuelven al barco, el Flamingo Flamante. Rompopito se coloca ante el timón.

			—¡Eleven anclas! ¡Nos dirigimos hacia el sur, a donde van los más amorosos como dice la canción! ¡Controlar que nadie nos esté siguiendo!

			Un pirata se asoma.

			—Nadie nos sigue, mi capitán.

			Rompopito se encoge de hombros.

			—Vaya, qué extraño… Bueno, mejor para nosotros.

			Don Pijo se acerca a Kikuki y la desata con delicadeza. La princesa vuelve en sí y sus ojos se ponen pizpiretos.

			—Yo sé que no eres realmente el marqués de Bermuda —dice Kikuki— y también sé que eres el pirata de las carreteras más falsamente refinado.

			Don Pijo arquea la ceja y sus labios esbozan una sonrisa estrujada que parece una mueca burlona.

			—Y yo sé que tú, Kikuki, eres propensa al síndrome de Estocolmo. Lo dice toda la prensa.

			—¿De verdad crees todo lo que lees en las revistas de cotilleo?

			—Por supuesto, son muy fidedignas. Ya verás cómo, dentro de unas horas, nos estarás pidiendo que te enseñemos el arte de ser pirata.

			—Eso del síndrome de Estocolmo es lo que dicen de todas las chicas que buscamos tener una vida diferente, de aventureras —añade la princesa, captando con gracia la ironía del pirata.

			Kikuki se visualiza a sí misma superando y venciendo a los piratas en su propio arte. Ellos no saben que ella es mucho más que una princesita delicada; es una guerrera samurái.

			—¿Para qué esperar unas horas? Empieza a enseñarme ahora mismo.

			La cubierta del barco cuenta con una pista de entrenamiento muy conveniente. Kikuki aprende rápido las técnicas de duelo caribeño de Rompopito y supera a la mayoría de la tripulación.

			—¡Eres asombrosa! —exclama el capitán.

			—¡Eres supertalentosa! —añade Don Pijo.

			—Y también tengo gran capacidad de observación e intuición —dice Kikuki—, gracias a ello me doy cuenta que ustedes dos están enamorados uno del otro. Ha llegado el momento para ti, Don Pijo. Ya no tienes nada por ocultar. Ahora puedes mostrar al mundo la belleza de tu interior.

			Las palabras alentadoras de Kikuki logran retirar la nube negra de melancolía que invadía las profundidades del alma de Don Pijo. Su rostro se ilumina de alegría.

			—¡Es maravilloso el poder curativo de las revelaciones intuitivas! Ahora siento una ligereza muy placentera en mi ser.

			—Eres mi nube elegante y refinada —dice Rompopito.

			Los dos piratas enamorados obsequian a Kikuki una espada hecha especialmente para ella. Tiene gatitos repujados en el mango.

			—Muchas gracias. Me encanta, es muy bonita.

			—Ahora eres una de nosotros.

			—¡Fantástico!

			Esa noche el barco llega a una isla, aparentemente desierta, con vegetación tropical, cocoteros y grandes flores rojas. Los piratas deciden desembarcar; llevan el delicioso rompope de las gitanas. Kikuki lo prueba por primera vez y le gusta mucho el sabor dulce del brebaje. Celebran que la princesa ahora forma parte de la tripulación. Todos están muy briosos y la fiesta continúa hasta el amanecer.

			De repente, Kikuki suelta un alarido de terror al ver que unos ninjas vestidos de negro salen de detrás de los árboles, emergen de entre los arbustos, se asoman de debajo de las piedras, y saltan desde lo alto del monte, aterrizando sobre sus pies como los gatos. Los piratas son tomados por sorpresa.

			[image: Rompopito-Ninjas.jpg]

			—¡Esto es una emboscada! —grita un ninja—. ¡Nos llevaremos a Kikuki a las cuevas del averno!

			Enseguida, los ninjas desenvainan espadas y garrotes, preparados para el combate. Los piratas hacen lo mismo.

			Empieza la batalla. El capitán Rompopito da patadas formidables en la entrepierna de muchos ninjas y los vence a todos. Don Pijo se mueve velozmente entre los nipones, y logra desarmar a muchos y sacarles cualquier cosa que tengan en sus bolsillos. Y Kikuki se desplaza como torbellino con su espada. Todo ninja que se le enfrenta termina en el suelo.
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